
En los dos últimos años hay un cre-
ciente interés en casi todos los paí-
ses desarrollados por la calidad en
la enseñanza y, de una manera espe-
cial, por la de la Formación Profe-

sional. Tras participar en diversos proyectos
internacionales sobre la materia, he obser-
vado que el interés común es no sólo dar una
respuesta a las necesidades de los trabajado-
res y empresas, sino también obtener una
mayor rentabilidad de los recursos emplea-
dos. En bastantes países se detecta una nota-
ble carencia de personas capacitadas para
desarrollar determinadas ocupaciones, gene-
ralmente de las llamadas “de cuello azul” ,
mientras que las de “cuello blanco” son más
fáciles de encontrar. 

Paralelamente y durante décadas, se ha
venido realizando una masiva campaña de
cursos diversos bajo el argumento de “la
enorme importancia de la Formación Profe-
sional”. Hoy es raro el curriculum vitae de
algún aspirante a un curso en el que no apa-
rezca, al menos, media docena de otros de
contenido de lo más dispar. Hecho que no
parece que le ayude a encontrar trabajo. En
teoría, debería haber ya más que suficientes
personas formadas. Pero la verdad es que no
es así. Ni siquiera podemos decir que, en las
áreas menos manuales, sea fácil encontrar
candidatos adecuados. 

La conclusión que se infiere de estos
hechos es un sentimiento generalizado de
que el fallo debe estar en la calidad de las
acciones formativas. 

Dificultades
No obstante, el problema es muy complejo.
La calidad intrínseca de un curso, caso de
que se consiga, no garantiza en absoluto su
resultado. Incluso aunque consideremos
como elemento prioritario la selección de los
candidatos más adecuados para esa acción
formativa. Porque de eso se trata, no de pri-
var a determinadas personas del acceso a la
formación, sino de encaminarlas hacia don-
de ésta pueda constituir para ellas una solu-
ción y no una pérdida de tiempo.

Si entendemos por calidad la obtención de
un resultado que satisfaga o exceda las expec-
tativas de los clientes, lo primero que tene-
mos que averiguar es quiénes son los clientes
de la Formación Profesional. Es evidente que
los más inmediatos serían los participantes
en los cursos y las empresas en las que se
pretende insertar laboralmente a aquellos.
Pues bien, el único resultado en el que se
satisfacen las expectativas de ambos “clien-
tes” es aquel en el que, de la acción forma-
tiva, se deriva un alto porcentaje de coloca-
ción de los alumnos.

Selección de alumnos
De entre los diversos factores que influyen
en la materialización de esa calidad, hemos
mencionado antes la adecuada selección del
alumnado. Tras bastante experiencia acu-

mulada al respecto, puedo asegurar que un
aspirante a un curso de formación para el
empleo cuyos rasgos de personalidad se
conozcan sólo sobre el papel y -como mucho
con una entrevista- constituye, indudable-
mente, una caja de sorpresas.  

Todo esto puede provocar risa en una
sociedad plagada de anuncios incitando a
realizar cursos que casi nunca consiguen
completar sus plazas, muchos de ellos total-
mente subvencionados. Pero si desde la
Administración Pública se tiene la obliga-
ción de velar por la adecuada utilización de
los recursos económicos, este objetivo no

parece que sea compartido por un elevado
porcentaje de entidades privadas colabora-
doras del Estado. En muchos casos basta con
tener un DNI o un NIE para ser admitido, da
igual a qué curso. Lo que pase después es
irrelevante, ya que el centro cobra por “alum-
no formado”, no por alumno colocado, como
sería lo justo si atendiéramos al antes men-
cionado criterio de calidad. 

Y en la FP...
En la formación profesional inicial, es decir,
la que se comienza a continuación de la ense-
ñanza general, la selección ya viene hecha.
Pero al revés. Mientras que los estudiantes
más aventajados se marchan para la Univer-
sidad, para -en muchos casos -pasar desde
allí a engrosar las listas del paro, los que por
diversas circunstancias han tenido un expe-
diente más flojo no tienen otra salida que
pasar a la Formación Profesional. 

Contaré una anécdota. Hace varias sema-
nas llamé a un fontanero que me recomen-
daron para que me arreglara una avería.
Mientras observaba cómo trabajaba, comen-
zamos a hablar. Noté que poseía unos cono-
cimientos poco comunes y me interesé por
su trayectoria. Me contó que se había Licen-
ciado en Historia, aunque siempre había

sido muy hábil para trabajos manuales y
desde pequeño tenía pasión por el bricola-
je y la fontanería. Pero condicionantes
sociales y familiares le habían mandado
para la Universidad, a pesar de que las
expectativas económicas de la fontanería
ya se le presentaban como muy evidentes.
Al estar esta persona mucho más dotada
para las ciencias que para el aprendizaje
memorístico, su nota de selectividad -reba-
jada por las asignaturas de letras- sólo le
había permitido escoger entre algunas carre-
ras paradójicamente de este corte, de las
que eligió Historia. 

El caso es que nuestro fontanero había con-
seguido terminar sus estudios aunque con
nulas perspectivas de trabajo. Tras un año
intentando conseguir un empleo, no lo dudó
más. Hizo un curso general de fontanería y
varios de especialización, mientras trabaja-
ba de aprendiz con un fontanero amigo. Ya
lleva tres años como autónomo en esta pro-
fesión, tiene dos coches -uno de ellos un todo
terreno de gama alta-, se ha comprado una
gran casa cuya hipoteca puede pagar sin pro-
blemas, y anda pensando en montar una
empresa. Disfruta con lo que hace y se horro-
riza con sólo pensar que podía estar dando
clases de Historia. 

La experiencia de otros países
Hace unos días, me comentaban en Dina-
marca que el sistema ha conseguido elimi-
nar casi totalmente la elección de los estu-
dios en función de la percepción que la
sociedad tiene de la carrera. Que es el mer-
cado laboral y las perspectivas de empleo las
que regulan estas decisiones. 

El prestigio de la Formación Profesional
es un sentimiento de la sociedad en su con-
junto, una actitud colectiva muy difícil, por
tanto, de modificar. No obstante, en su apre-
ciación actual han influido mucho las distin-
tas Administraciones Públicas durante gene-
raciones, por la escasa valoración que de ella
han hecho y por el negativo mensaje perci-
bido por la sociedad de que la formación pro-
fesional es “para quien no sirve para otra
cosa”. Aún no existe una clara conciencia de
cómo influye en el desarrollo de los países
un sistema de Formación Profesional sólido
y acreditado. 

Apropósito de valoraciones, recientemente
estuve en EuroSkills2008, celebrada en Rot-
terdam, una competición de jóvenes de toda
Europa en cientos de ocupaciones de For-
mación Profesional, una especie de olimpia-
da del buen hacer tecnológico y que se repe-
tirá, pero a escala mundial, en septiembre del
próximo año en Calgary (Canadá). Se lla-
mará WorldSkills2009. Es increíble el poder
motivador de estos eventos entre los jóve-
nes. Y muy significativo el grado de partici-
pación y compromiso de los diferentes paí-
ses en función de la fortaleza de sus distintos
sistemas de FP. En próximos números segui-
remos hablando de la calidad en la Forma-
ción Profesional, pero ahora quiero dejar
lugar para unas imágenes que, como todos
sabemos, valen más que las palabras. ❍
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Prestigiar la Formación Profesional

Imágenes de EuroSkills 2008
“En Dinamarca el prestigio de
la Formación Profesional es un
sentimiento de la sociedad en
su conjunto, una actitud
colectiva.”
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